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B3 Volver a inventar a Suiza

Dios
disturbios, vida nömada y trabajo
ambulante.

Como detalle poético del procedi-
miento, recordamos que fue asf como el

«Schwiizerörgeli» (acordeön tfpico) se

arraigö en Suiza. Llegö al pafs trafdo

por un carpintero vienés, quien se esta-
bleciö y naturalize» en la comunidad de

Oberthal en el canton de Berna.
Las libertades antiguas ya no existen.

Esto se nota en la manera en que la gen-
te se saluda. El «tu» rural queda reem-
plazado por el «usted» urbano que nos

pone a cierta distancia formai. Muchos

ya no dan las gracias con el amable
«Vergelts-Gott» (Dios lo bendiga) sino
con «Oblischee» (obligado), que refleja

la obligacion bilateral tan parecida al in-
tercambio de mercancfas.

No obstante, el nuevo tiempo que im-
plementa ritmos que tocan lo mas
ultimo de la vida, tiene dificultades en
establecerse porque tiene que desplazar
al viejo menos racional.

Me imagino que mientras el caballe-
ro burgués que esta esperando a su no-
via en la estacion del tren, quien des-
cenderâ dentro de poco vestida con la
crinolina de moda (falda amplia hecha

con aros de ballenas atados con pelo de

caballo) y cara ennegrecida por el

hollm, su empleada se dedica a adivinar
si la union sera feliz o no. Posiblemente
lo hace (como sus antepasados) arrojan-
do plomo lfquido en agua para discernir
el futuro segûn las figuras que forma; o
escogiendo al azar un palo de la pila de
lena para saber cömo se ve su futura
ama; o echando al aire una pantufla, que
segun la direction en que caiga predice
si su amo ha escogido bien.

Salarios en el ano de 1850
(en céntimos por dîa)
Industria del metal: 200
Construcciôn: 200
Comestibles: 10
Vestimenta: 255
Cueros: 320

Precios en el ano de 1850
(artîculos importantes de la vida
cotidlana en céntimos)
1 kg de pan semi-integral: 32
1 kg de papas: 7
1 litro de leche: 8.5
1 kg de mantequilla: 133
1 kg de carne de res: 61
1 kg de café: 150
1 huevo: 3.5
1 litro de vino: 1.5
1 par de zapatos: 640
1 braza de lena: 2280
1 par de médias: 55
1 camisa: 275
1 falda: 500

Fuente: Albert Hauser: «Das Neue
kommt. Schweizer Alltag im 19. Jahrhundert»,

Zurich 1989

Emigraciön en el siglo XIX

El sueno de la vida mejor
«Su esposa entré inaclvertida yfrotân-
dose las manos se colocô detrâs de la
pila de cuadernos para corregir. Que
no sabe qué cocinar. Como siempre,
cuando estaba a punto de llorar, le
tiemblan los pârpados. Papas, balbu-
cea él ausente. Estân podridas, dice
ella. De las mejores quedan solo unos
15 kilos en el sôtano. De esas deberîa
guardar algunas para sembrar. Enton-
ces maîz... En ese momento se rubo-
riza de furia. La harina de maîz ha
subido a causa de la mala cosecha de

papas, dice enaltecida. En la gaveta
ya no tengo dinero y comprar a cré-
dito no es decoroso, eso lo habîa
dicho él mismo. »

Asf describe Eveline Hasler en su no-
vela «Ibicaba. El Parafso en las Cabe-
zas» las condiciones de vida del maestro

de escuela de Graubünden, Thomas
Davatz, quien junto con otros 265 emi-
grantes émigré a Brasil en 1855 buscan-
do una vida mejor. Asf como él fueron
miles de suizas y suizos los que bus-

caron fortuna en ultramar durante el

siglo XIX.
Como en todos los demâs pafses eu-

ropeos, el siglo pasado fue la época de
la emigraciön en masa. Las causas

principales fueron las consecuencias
de la Guerra Napoleönica, las hambres
de 1816/17 y de 1845/46 y la
implementation de los telares mecânicos
alrededor de 1840. En vista de la
situation diffeil en casi toda Europa,
los emigrantes buscaron su suerte
sobre todo en Norte y Sudamérica y en
Rusia. Entre 1850 y 1914 emigraron
alrededor de 400.000 ciudadanas y
ciudadanos suizos. La mayorfa de
ellos del Tesino, de los valles alpi-
nos del este y del centra de Suiza;
algunos del Mittelland y muy pocos
de Suiza Francesa.

Actualmente, los investigadores
cientfficos distribuyen a los emigrantes

en dos categorfas principales.
Por un lado, los que emigraron en gru-
pos, sobre todo hacia América y
quienes frecuentemente fundaron
clubes suizos y hasta colonias con
nombres suizos, v.g. Nova Friburgo
en Brasil, New Glarus y New Bern
en los EE.UU., Nueva Helvecia en
Uruguay, etc. Por el otro, a los que
emigraron individualmente o como
especialistas que lograron fama para
Suiza como médicos, institutrices,
queseros o confiteros y panaderos en
Rusia.

Las autoridades fomentaron la
emigraciön repetidamente. Los gobiernos
comunales y cantonales la financiaron
para no tener que apoyar econömica-
mente a los pobres. Aûn durante los
aiïos 20s del présente siglo, el gobier-
no federal alentö a quienes emigraron
a Argentina, Francia, Brasil y Canada
subvencionândolos con el objeto de

mitigar el desempleo dentro del pafs.
El sueno de Thomas Davatz y

sus companeros culminé en la pesadi-
11a de trabajar casi como esclavos en

MISUIZA:
El gobierno se ocupa de los

pobres y hasta de los drogadictos...
Emplea los impuestos para cosas que
valen la pena. Ademâs me siento bien en
Suiza porque es limpia y siempre
hay suficiente agua.

ALINA (12)

las plantaciones de café en el Brasil.
No obstante, la mayorfa de los
emigrantes realmente logrö escapar de la
estrechez y la pobreza de su patria y
encontre una vida mejor en el Nuevo
Mundo.
René Lenzin
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